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S o b ís la lib re  introducción
A MÉXICO DE

iBÍDBS y EEBTBECHOS.
Ya hemos dicho que nada nuevo 

ac hizo con decretar la introducción 
;ibre de armamentos a nuestro te 
trítono, supuesto que todas las a r  
nías que empuñán los revoluciona­
rios y todo el parque con que ma­
tan a los mexicanos es de proce 
dencia, americana: la medida, a 
nuestro entender, sólo significa un 
alarde de parcialidad.

He aquí lo que dice, por ejem­
plo, The M exican H éralAperiódico 
netamente americano:

«Ahora cualquier insignificante 
bandido podrá provocar una revuel­
ta por su propia cuenta, una vez 
que ya se le proporcionan los ele­
mentos. S í.........desgraciadamente
esto será considerado aquí como 
una franca declaración de parciali 
dad y de simpatía en favor de los 
rebeldes del Norte, como ya tantas 
veces se nos ha reprochado

El gobierno de Washington ex* 
plica tal medida, declarando que 
quiere así mostrarse tan neutral co­
mo las otras potencias, con respec 
to a los beligerantes mexicanos;pe 
ro nosotros creemos que es muy di 
fícil considerar este cambio tan ra­
dical de actitud, en pleno período 
de lucha, como un acto de neutra­
lidad.»

i Qué neutralidad ni qué calaba* 
zas! Lo que se ha querido tal vez, 
es tomar el desquite, porque dije 
ron los periódicos que habíau sido 
enviados a nuestro gobierno cin­
cuenta mil rifles japoneses.

Nosotros creemos que si los Es 
íados Unidos quisieran obrar como 
$n buen vecino, lo primero que ten­
drían que hacer seda ayudarnos a 
establecer la paz y no a encender 
más la guerra. Una vez establecida 
ía paz, }ra se les otorgaría amisto* 
sámente cuanto quisieran, dentro 
de la probidad y  la justicia.

(N O N  «CANA
TUL C O M  S !  PRESENTA KOI

Inmiscuirse en nombre 

de un pueblo en los asua 
tos interiores ae otro pue­

blo, es c osa grave. Cuan­

do bajo la. restauración 

intervino Francia en Es­
paña en nombre del prin­
c ipio de legitimidad, la 

Europa libera] protestó 

muy alto contra la Santa 

Alianza; hoy que una gran 
• república pretende inter­

venir en nombre del su­

frag io, del buen orden 
parlamentario y  de los 

princi p i os democráticos 
¿podrá librarse de repro­

ches semejantes-
Gabriel Hanotaux.

Si no ha empeorado la situación 
mexicana en estas últimas sema­
nas, la <cuéstión mexicana> toma 
<iad& día un giro más inquietante
y máa grave.

Con sobrada razón la opinión 
pública comienza a darse cuenta

Los- que somos amigos, partida 
ríos y  no poco adoradores platóni­
cos del Código Constitucional, no 
podemos dejar de celebrar, aunque 
platónicamente también, que tenga 
un año más de vida en su ya pro* 
longada enfermedad, lo cual es un 
significado muy elocuente de su 
fortaleza. Ha sufrido nuestra Cons 
titución muchas amputaciones, 
muchos porrazos, heridas algo pro­
fundas y hasta serias amenazas de 
muerte, saliendo sin embargo bien 
librada hasta de entre las manos 
de tantos enemigos como han trata' 
do de asesinarla. Ella sigue en pie 
venerada y  querida de todos los 
visionarios como nosotros, que es 
peramoa con toda paciencia le lie 
gue alguna vez su restablecimiento,

Y  a propósito de esas calamida­
des, a propósito de los descalabros 
y  peripecias mortales que ha venido 
sufriendo, hay que lamentar lo que 
le pasa ahora, que es uno de los 
tragos más gordos que se le han 
propinado, y es el de que la invoquen 
ios Villa, los Zapata y demás hom 
bres desalmados que andan come 
tiendo en su nombre los más desas 
trosos atentados.

¿Cómo pueden conciliarse el res­
peto a la propiedad y a los derechos 
individuales, la observancia de la 
ley y de la justicia, el amor a la li 
bertad, con los robos, los incendios, 
los asesinatos y  los demás crímenes 
que se cometen al grito de j viva la

de la crítica situación en la cual 
ese desgraciado país se halla co 
locado tanto por la reprochable 
inconsciencia de la política de los 
Estados Unidos cuanto por la cul­
pable indiferencia de la diploma­
cia europea.

Por mi parte, lo he dicho ya en 
muchas ocasiones, no soy ni <huer 
tísta> ni «eonetitucionalibta» y 
considero que la política interior 
de México no atañe más que a los 
mexicanos. M i único deseo,— el 
único que se puede permitir a un 
extranjero—sería ver que México 
asegurase, por medio del orden y 
la paz, el maravilloso desarrollo 
económico qQ  ̂ 1® está reservado. 
Desde el momento en que surgen 
dificultades interiores debo ser el 
espectador rigurosamente impar­
cial, y mí úuica preocupación es 
asistir a la pronta solución de es­
tas dificultades.

Los Estados Unidos han obra­
do desde un principio con un es­
píritu diametralmente opuesto al 
que yo hubiera querido ver en I o b

Constitución de 571 ¿No es una bur 
la, un escarnio, una mofa, un des 
conocimiento inconcebible de ío 
que ella consigna en sus sagrados 
preceptos?

Y  no obstante, el hecho miamo 
de que la proclamen y la tomon en 
reverencia los que más la ignoran 
y desconocen, dice bien claro que 
mucho debe valer, que en muy 
alto grado se la tiene que conside 
rar, que enorme veneración ha de 
inspirar, cuando aquellos que más 
lejos están de cumplir sus manda­
mientos la empuñan como bandera 
hasta para encubrir sus atrocida­
des

Esa es una causal más para que 
los que .esperamos tranquilos .qqe 
llegue alguna vez la época de su 
reinado, tengamos confianza en 
que se cumpla tan consoladora pre­
dicción. No en vano ha pasado por 
57 años de todo género de pesa* 
dumbres, no envano se la ha venido 
rodeando de las consideraciones 
que pregona su prestigio, no en 
vano se ha venido escapando de 
millares de terribles dolencias, no 
en vano también ha dado alientos 
con su sombra benéfica a cuantos 
de veras se afanan por salvarla de 
las borrascas: todo eso quiere decir 
que sus fieles, que los que contem» 
plan en ella la salvación de los 
principios, la salvación de. las ins 
tituciones, la salvación de la patria, 
un día la colocarán triunfante en el

extranjeros. Solicitando la elimi­
nación del (xeneral Huerta han 
cometido un atentado en contra 
de ia soberanía nacional de una 
gran nación y .evidentemente han 
tomado partido en sus luchas in­
testinas. Por consiguiente, pues­
to que cada país puede ter consi­
derado por ios otros como un cam­
po de batallas economical, y pues 
to que loe intereses europeos lu ­
chaban en este terreno con los 
intereses americanos, los Estados 
Unidos protegiendo de una ma* 
ñera tan ostensible a los constitu» 
cionalietas han acercado a sus r i­
vales europeos al gobierno del ge­
neral Huerta; esta actitud les de 
ja  pues, por completo, la respon­
sabilidad de un desacuerdo que, 
no por haber sido desmentido, es 
menos evidente.

Dentro de un mes hará un año 
que el general Huerta está en el 
poder; después de doce meses, sin 
embargo, la situación del paí3 es 
la misma.
, A  peBar de la ayuda moral y

altar desde donde impartirá a su 
vez su protección sobre todos los 
mexicanos.

Lo importante es que viva aun- 
que sea en estado de convalescen- 
cia; ya se repondrá de sus dolen 
cias cuando sea tiempo y entonces 
sana y robusta nos sabrá enseñar a 
todos a ser buenos ciudadanos. No 
celebramos hoy su aniversario como 
uu día grato una vez que la Nación 
entera está lamentando cruentas 
desdichas, sínó como un recuerdo 
de que nació hace cincuenta y  siete 
años y  como una esperanza de que 
llegará a ser la ley de unión, de paz 
y de amor, que soñaron los constii 
tuy-entes, para los hijos de nuestra 
tantas veces desdichada República.

No lanzamos hoy una-maldición 
como quizás debiéramos sobre los 
que tienen la culpa de que nuestro 
Código venerado se encuentre pos­
trado en el lecho del dolor, sino un 
¡ay! misericordioso compadeciendo 
a los descarriados que no com pren­
den,¡que ignoran quizás, o que ciegos 
por sus pasiones no saben que ai 
romper el pacto federal, desgarran 
también las entrañas de la Patria.

Seanos lícito terminarlas presen* 
tes líneas con este grito que se nos 
arranca del alma:

i Dios salve a la Constitución 
mexicana de 1857!!

México, Febrero 5 de 1914.

pecuniaria que los Estados Unidos 
han proporcionado a la revolu* 
ción, ésta no ha avanzado un solo 
paso. Dominan aún en algunos 
estados del Norte y los combates 
de que nos hablan extensamente 
las agencias americanas, conti­
núan librándose en los límites de 
México y los Estados Unidos.

En México, muy ai contrario; a 
pesar de las incesantes dificulta» 
des de todo género que le crean 
ios Estados Unidos al poder cen­
tral, éste, aunque debilitado por 
tan multiplicados esfuerzos, ha 
resistido valientemente sin ceder 
un ápice en sus posisíones adqui­
ridas.

Y  esta doble demostración con' 
duce lógicamente a esta conclu­
sión: que si la política interior de 
México ee hubiera arreglado sólai 
mente entre mexicanos, hubiera 
terminado ya la era de las difi 
cuitadas. E l partido que no ha 
progresado no obstante coutar 
co t í tan directos apoyos, hubiera 

Pava, a la 2a,página*
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LA PATRIA

La Cuestión Mexicana
Viene de la la* págitia. 

sido completamente dominado sin 
duda alguna, por el partido que 
ee lia mantenido erguido contra 
fcodoe los obstáculos acumulados 
en bu camino.

No ee repetirá nunca baetante 
hasta qué grado es grave la res 
pons&bilidad que el Gobierno de 
loa E stados Unidos asume gustoso 
contrariando sabias advertencias.

Desde hace largos meses los ne 
godos están paralizados; las qule* 
bras fíe suceden unas a otras; loe

extranjeros ven disminuir sus ca* 
pítale» cada día más, y su ind ig­
nación aumenta en proporción, 
contra el Poder que parece sentir 
placer en prolongar una situación 
en la cual todo el mundo sufre.

¿A dónde nos llevará todo esto? 
S i los Estados Unidos ee han he* 

cho ya responsables de las enormes 
pérdidas realizadas hasta ahora 
¿hasta dónde llegará eu responsa 
bilidad de mañana?

En  el mes de agosto último, Fe 
derico Gamboa, Ministro de Rela­
ciones del Gabinete del General 
Huerta, escribía: «Mr. Wilson ha 
cometido un graveerrordeclarando 
que la situación actual de México 
es incompatible con la ejecncióu 
de las obligaciones internaciona» 
lep, con el desarrollo de su propia 
civilización j  el mantenimiento exi 
gido de ciertas condiciones políti­
cas y  económicas» porque hasta el 
presente no se ha recibido* ningu 
na reclamación de ningún Gobi«r 
no extranjero que nos acuse de ha 
ber faltado a nuestros compro­
misos. >

¿No es maravilloso, en efecto» 
que seis meses más tarde, aaíi des* 
puós de todo lo que se ha hecho 
para privar al Gobierno de tüdo 
recurso económico, cualquiera que 
sea su origen, pueda hacerse ana 
declaración semejante y  en iguales 
términos V

iY  si mañana» loa esfuerzos in­
finitamente laudables hechos pof 
el Gobierno para evitar a toda eos* 
ta una bancarrota a la cual se Je 
quiere precipitar, llegaran b ser 
vanos?

Si misiones tan delicadas como 
la que de la Lama desempeña, en 
este momento en Enropa llegaran 
a fracasar ¿no tendría el Gobierno 
el derecho de declinar toda res1 
ponsabilidad y arroja r  todo su pe* 
so sobre los Estados Unidos?

Eu  este caso ¿no habrían com-* 
prometido por su gusto una parte 
importante de la fortuna mundial? 
Ante una cuestión tan angostioea* 
se pregunta uno con ansiedad lo 
que puede esperar el Presidents 
W ilson para disipar la temprstad 
que ee acumula sobre su eab^?**.



K2K M EM tefc

E ! mismo pueblo americano apoi 
ya  a su representante) y lo cubre, 
dominado por el sentimiento de 
orgullo nacional que posee en el 
más alto grado, pero no aprueba 
su conducta. Los que han leído 
<La Nouvelle Liberté> se pregun» 
tan ei el Wilson que discurría en 
la época reciente de sn candidatu 
ra, eB el mismo qne contemplan 
he y.

«El candidatofijó sobre los muros 
un programa de gobierno interior 
pretendiendo usar de los formida* 
bles poderes que la constitución 
concede al Presidente d é la  Repú­
blica para hacer cuna nueva revo« 
lución» y expulsar a los mercaderes 
del templo. Y  he aquí que los ne­
gocios exteriores lo distraen de un 
designio tan pomposamente pu­
blicado: los mercaderes lo colocan 
& la cabera y lo arrastran consigo 
fuera de la ciudad.»

Pero precisamente porque esta 
actitud es desconcertante, convíe* 
ne no dejar como único árbitro de 
tan grave cuestión al hombre que 
la ha cread.0 .

Ante la incapacidad, aceptada o 
inconsciente de los Estados Uni­
dos, las naciones europeas deben 
de salir de eu indiferencia. Yo sé 
bien que nuestro? Ministros tienen 
otras preocupaciones más inm e­
diatas y otros graves cuidados. En  
otro tiempo, nosotros hubiéramos 
podido contar con Inglaterra, pero 
desde hace algún tiempo parece 
que ha renunciado a su política 
tradicional.

loa a meólas.
xD ice por ¿u parte uaesUo colega. 

“ Le Courrier du Mexique" que 
siempre es oportuno y talentoso 
en sus producciones:

“ Mr. Wilson no está por las me 
didas, netas, precisas, enérgicas: 
prefiere las medias medidas.

Pudo, francamente; lealmente, 
como hombre que busca presentar 
bien sus intenciones, reconocer la 
beligerancia de los revolucionarios 
mexicanos.

Como Mr. Wilson es un hombre' 
de paz, ha creído deber contentarse 
con autorizar la introducción de ar« 
mas y municiones ya sean desti­
nadas a los revolucionarios o a los 
federales. Así se matarán mejor de 
una y otra parte, eso no es dudoso; 
pero en cambio Mr. Wilson nada 
tendrá que reprocharse, es impar -
cial....... y luego Dios reconocerá á
los suyos!

¿Pero qué dirá el Gobierno de 
México, qué decisión tomará en 
respuesta a la de Wilson?

Que lo quieran o no en W ash­
ington, los Estados Unidos conser­
van de hecho relaciones diplomáti 
cas con el Gobierno del General 
Huerta, pues que conserva en Mé 
xico un encargado de negocios que 
asiste con ese carácter a las ceremo 
nias, fiestas y recepciones oficíales

Eáte desinterés bien sea obliga» 
torio o voluntario, me parece in­
quietante en grado máximo, por­
que veo que ha llegado el momento 
de pensaren preservarBeriamente 
I35 considerables intereses que te 
nemos en México y opino que ha 
Eonado la hora de convencerse de 
qne la expectativa indiferente no 
es ya la actitud que nos convie­
ne i —A l e x i s  C a i l l e .

(L e  Keuyeau Monde.)

AYER 5 OE FEBRERO.
Ei artículo que publicamos hoy 

consagrado a la Constitución ap a­
rece hoy porque aver como día 
de fiesta nacional no tuvimos P A ­
TRIA, con tanta más r2zón cuanto 
que nosotros somos casi entusiastas 
constitución alistas- También el de­
más material que damos ahora sale 
retrasado un poco por el mismo

a que invita el J efe del Ejecutivo 
Mexicano. (Aquí se puede agregar 
como nota que el Embajador de los 
Estados Unidos en México recono 
ció terminantemente al General 
Huerta como Presidente al siguien­
te día de la decena trágica}.*

A pesar de estas relaciones amis 
tosas en la apariencia, a pesar del 
no estado de guerra entre los E s 
txdos Unidos y México, el gabinete 
de Washington encuentra muy na­
tural permitir la venta de armas y 
municiones a los revolucionarios 
(mandárselas gratis podemos agre 
gar como nota) para derribar a un 
gobierno con el cual no se-han roto 
las relaciones. ¿El rodeo es más 
bien hipócrita!

Hubiera sido más simple y.m ás 
leal, lo repetímos, reconocer la be­
ligerancia de los constitucionalistas 
(mandarles hombres, armas y di 
ñero, agregamos como nota).

Sólo que en tal caso Mr. Wilson 
habría tenido la obligación ¿e  ha­
cerse representar cerca del Señor 
Francisco Villa por un diplomático 
que tuviera el mismo grado y  las 
mismas atribuciones que M. O- 
Shaughnessy en México y la cosa 
le ha parecido que valía la pena de

Foilificaclooes
Parece que ee ha considerado, 

como medida oportuna, fortificar 
las ciudades y poblaciones de ma» 
yor importancia, a efecto de que] jas, señores tenderos!

autoridad puede tomar sobre ellos 
alguna determinación para evitar 
los abusos, el mismo pueblo tome 
el desquíte como lo ha sabíuu bar 
cer en todas partes en donde se la  
ha puesto la soga al cuello. fcCui- 
dado con apretar mucho las

puedan ser defendidas fácilmente, 
aun con pequeñas guarniciones, 
avadadas en determinadas circans 
tandas por los vecinos, aun en el 
caso de ser atacadas por fuer 
zah de rebelde numerosas. Y a  ge 
conoce la tácffca de éstos que es 

v I reunirse prontamente en el panto 
; que fijan  de antemano y caer de 
! súbito ¿obre pueblos indefensos o 
¿que cuentan con insuficiente de­
fensa.

Se recuerda a ese propósito qae 
líos franceses, cuandoexpedlclona 
i ban por el ínt^rícr, Iu*?go que He

Sin precedente
Un despacho de Laredo trasmite 

la primera impresión que el decre- 
to del Sr. Wilson causó en la pren 
sa inglesa, axpr*-r?áredóse así el 
gra diario Daily Telegraph; L* me 
dida tomada por el presidente Wil 
son es may grave, tan grave que 
Tío tiene precedente en la historia 
?noder na.

Otros periódicos como el Chro­
nicle opinan que Mr. W ilson no 
tenía otra alternativa que aplicar 
directamente su política a México 
o ayudar a los rebeldes para hacer 
lo ellos en su representación. A fla 
de que ahora la mira de los Esta­
dos Unidos tiende a favorecer a 
V illa contra Carranca, puesto que 
V illa  es ahora el leader de la re­
volución.

¡Qué desastre para este país ei 
llegara a sufrir lá enorme desgra­
cia d eq u e  V illa fuera su Presi* 
dente I

gaban a cualquier lagar, lo prime 
ro que hacían era levantar para 
petos aunque fueran muy provi­
sionales y aunque no tuvieran no 
ticía de que hubiera enemigo, eino 
como una precaución necesaria en 
tiempo de guerra.

La medida indicada viene a ser 
más indispensable ahora que Be 
va. a abrir una campaña decisiva 
contra loa pronunciados, emplean 
do e? mayor número posible de tro» 
paB fed^ral*í«.

SIGUE ü  CARESTÍA.
Que en Hermosíllo, en Durango, 

en Ciudad Juárez y  en los demás 
puntos donde los rebeldes agotan

Los Zapatistas
Han recibido tundas goberasae 

recientemente en diversos puntos 
de los Estados donde merodean or 
diñaría mente. Una familia que vie­
ne huyendo de uno de los pueblos 
de Morelos refiere que han cometi­
do los zapatistas horrorosos atenr 
tados en las rancherías y d iversas

* r \ A * A  / V M O  A n  
t  V V W  A « V M » U V » . -  ,  p V i V  U V  V U  V W V U .  I ■ —

va disminuyendo más esa plagar 
tanto por la pesecución que se I*» 
hace como porque carecen total ­
mente de recarsos y parque.

toda clase de provisiones, suban 
desmedidamente los precios de ios 
comestibles, se comprende perfec 
tamente, por jue se sigue la regla 
económica de que la oferta está 
en proporción a la demanda y  de 
que cuando tal género escasea ten­
ga mucho rnás valor que cuando 
abunda; pero que aquí en ia capí 
tal, el arroz, el café, las semillas, 
la leche, la carne^ la manteca, todo 
lo que sigue produciéndose o vi­
niendo de fuera como si^mpre,todo 
eso y lo demás suba hasta ocho y j~ 
diez centavos más ai por menor de 
un día para otro, no se comprende, 
y  más bien nos parece un gran ábu 
30  de ios tenderos, siendo lo pa* tí 
rular que todos se ponen de acuer* 

do para seguir apretando el torni
ai

para consagrar con más quietud 
nuestros recuerdos al venerable Có 
i**go, viejo ya de 57 años.

mismas atribuciones que M. O- 
Shaughnessy en México y la cosa 
le ha parecido que valía la pena de

reflexionarlo.”
Respecto del final del artículo 

está ya  satisfecho nuestro colega, 
puesto que nuestro gobierno ha 
respondido al reto dictando las m e­
didas aconsejadas por hu patriotas* 
mo, por su energía v por su dere­
cho.

pobre consumidor/ que es el que 
p3ga la pirata.

Mucho nos tememos que llegue 
el día en que si los acaparadores de 
mercancías no se moderan, ni la


